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			Capítulo 1

			—Usted debe imaginar lo que siente una madre —repitió la señora Waverly, quizá por sexta vez mirando a Poirot suplicante. 

			Nuestro pequeño amigo, siempre solidario ante una madre en problemas, trató de tranquilizarla con un gesto. 

			—Pero claro, claro; la comprendo perfectamente. Confíe en papá Poirot. 

			—La policía... —comenzó a decir el señor Waverly. 

			Su esposa se impuso frente a la interrupción. 

			—No quiero saber nada más de la policía. ¡Confiamos en ellos, y mira lo que ha ocurrido! Pero he oído hablar tanto del señor Poirot y de las cosas tan maravillosas que ha realizado, que presiento que puede ayudarnos. Los sentimientos de una madre...

			Con un gesto elocuente, Poirot se apresuró a evitar la reiteración. La emoción de la señora Waverly era auténtica, y contrastaba con su carácter duro y áspero. Cuando supe que era la hija de un importante fabricante de aceros de Birmingham que se había abierto camino hasta su actual posición, comprendí que había heredado muchas de las cualidades paternas. El señor Waverly era hombre grandote y jovial. De pie y con las piernas separadas tenía todo el aspecto de un hacendado rural. 

			—Supongo que está enterado de todo, ¿verdad, señor Poirot? 

			La pregunta era casi trivial. Durante varios días los periódicos habían publicado amplias informaciones acerca del sensacional rapto del pequeño Johnnie Waverly, de tres años, heredero de Marcus Waverly. Waverly Court, Surrey, una de las familias más antiguas de Inglaterra.

			—Desde luego, conozco los detalles más importantes, pero le ruego que vuelva a relatar toda la historia sin olvidar nada, monsieur, por favor. 

			—Bueno, supongo que el principio de todo esto fue la carta anónima que recibí hace diez días... ¡qué horribles son los anónimos! No tenía ni pies ni cabeza. El que escribía me exigía la entrega de veinticinco mil libras, ¡veinticinco mil libras, monsieur Poirot! Y me amenazaba con raptar a Johnnie en caso contrario. Naturalmente, arrojé el anónimo a la basura, pensé que era una broma. Cinco días más tarde recibí otra carta por el estilo: “Si no paga, su hijo será secuestrado el día veintinueve”. Eso fue el veintisiete. Ada estaba muy alarmada, pero yo no quise tomar en serio el asunto. ¡Maldita sea! Estamos en Inglaterra. Nadie va por ahí raptando niños para conseguir un rescate. 

			—Desde luego, no es muy común —respondió Poirot—. Continúe por favor. 

			—Bien. Ada no me dejaba en paz... de manera que, aunque lo consideré una tontería, puse el caso en manos de Scotland Yard. No parecieron tomarlo muy en serio inclinándose a pensar, como yo, que debía tratarse de una broma. El día veintiocho recibí la tercera carta. Decía: “No ha pagado. Su hijo será raptado mañana a las doce del mediodía. Y su rescate le costará cincuenta mil libras”. Volví a Scotland Yard. Esta vez parecían algo más impresionados. Se inclinaban a pensar que aquellas cartas habían sido escritas por un lunático, y que probablemente haría algún tipo de intento. Me aseguraron que tomarían todas las precauciones para evitarlo. El inspector McNeil iría con las fuerzas adecuadas a Waverly a la mañana siguiente para vigilar todo el tiempo. Volví a casa muy aliviado. No obstante, di orden de que no dejaran entrar a ningún extraño, e indiqué que nadie saliera sin mi consentimiento. Transcurrió la tarde sin novedad, pero a la mañana siguiente mi esposa se encontraba seriamente enferma. Asustado, envié a buscar al doctor Darkens. Los síntomas que apreció le parecieron muy confusos y entendí lo que pasaba por su mente, dudaba con la posibilidad de que hubiera sido envenenada. De todas formas, me aseguró que la enferma no corría peligro, pero que tardaría uno o dos días en restablecerse. Al volver a mi habitación me sorprendí al encontrar una nota prendida en mi almohada escrita con la misma letra que las otras que solo tenía tres palabras: “A las doce”. Admito, monsieur Poirot, que en ese momento vi todo rojo. Alguien que vivía en mi propia casa estaba involucrado. Reuní a todos los empleados y los puse de vuelta y media. Nunca se acusan unos a otros; fue la señora Collins, dama de compañía de mi esposa, quien me informó que había visto a la niñera de Johnnie salir de casa a primeras horas de la mañana. La atosigué a preguntas hasta que confesó. Había dejado al niño con otra de las muchachas para ir a ver a... un hombre. ¡Increíble! Negó haber prendido la nota en mi almohada. Es posible que dijera la verdad; no lo sé. Me di cuenta de que no podía correr el riesgo de que la propia niñera formara parte del complot. Uno de los ellos estaba implicado, de eso estaba seguro. Al fin, perdí los estribos, los despedí a todos. Les di una hora para recoger sus cosas y salir de la casa. 
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